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en ~l de Inglaterra1 y dejando á su izquierda el cas
tillo de Roxbourg y la ciudad de Berwick, donde es
taba encerrado Eduardo Balliol, su competidor al 
trono de Eicocia, vino á acamparse ante la fortaleza 
de Newcastle, á orillas del Tyne. 

Esta expe4iciop. no em¡iezó bajo felices presagios; 
porque la noche misma en que el rey David babia 
llegado, una tropa de los sitiados salió por una 
poterna, penetró hasía la mitad del campo escocés, 
y sorprendiendo al conde de Murray en su mismo 
lecho , le condujeron prisionero á la fortaleza. 
Este Murray era un valiente caballero, que babia 
heredado de su padre, regente durante la menor 
edad de David, un amor poderoso y fiel á su país 
y á su rey. La mañana siguiente, David ordenó el 
asalto; pero despues de dos horas de un encar
nizado combate, :¡ con gran pérdida de los suyos, 
tuvo que retirarse con el resto, y se dirigió hácia 
Durham. 

Apenas Juan de Neufwille vió retirarse á los ene• 
migos> montó en uno de sus mejores alazanes, y á 
los cinco dies Uegó á Chertsey, donde se hallaba Á 
la sazon el rey de Inglaterra. El réy, en el momento, 
determinó una quinta, que comprendía á todos los 
Ingleses desde la edad de quince años hasta los se
senta cumplidos. 

Empero, queriendo juzgar :por si mismo de las 
fuerzas y de los proyectos de la, arruada enemiga. 
partió de Northumberlaud y se dirigió á Berwick. 
Apenas llegó, supo que Durham babia sido tomado 
por asalto, y que todos sus habitantes habían sido 
degollados,hasta los monjes, las mujeres y los niños, 
los cuales habían sido quemados en una iglesia, 
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donde se habían refugiado para buscar un asilo. 
La llegada del rey á Berwick fué suficiente para 

determinar á David Bruce á retirarse á las fron
teras de Escocia: vadeó el Tweed, y como se aproxi
mase la noche, mandó hacer alto y estableció su 
campamento á poca distancia del castillo de Warck, 
en el cual la bella Alicia de Grafton esperaba la 
vuelta de su marido, prisionero de guerra en el 
Chatelet de Paris. 

La fortaleza de Warck bicu merecía este nombre , 
porque rodeada de sólidas murallas y elevados tor
reones, se hallaba defendida por nuestro antiguo co
nocido Guillermo de Montaigu y por unos cien guer· 
reros tan valientes y leales como su capitan. 

El jóven gobernador escogió cuarenta guerreros 
bien montados y bien armados, y acometió la reta
guardia de la armada escocesa al pasar por un desfi
ladero, le mató doscientos hombres y le robó ciento 
veinte caballos cargados de alhajas de plata y oro ; 
los gritos de los heridos y el ruido de las armas 
cruzó por todo el ejército y llegó hasta Guillermo 
Douglas, que mandaba la vanguardia. La serpiente, 
4 la cual habían mordido en la cola, volvió su 
cabeza para devorar la pequeña tropa; pero esta 
estaba ya en el castillo con sus prisioneros y su 
botin. 

Douglas corrió hácia las murallas y empezó á 
combatir á los que las defendían. Los caballeros de 
Suecia y de Noruega, los príncipes de Horcades y 
Hebrides, viendo empezado el combate, vinieron á 
socorrer á los sitiadores; en,fin, el mismo David 
Bruce, con el resto del ejército, vino á mezclarse en 
el combate : este fué largo y sangriento. El @.stillo 
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estaba atacado y defendido vigorosamenle. Los dos 
Guil!ermos hacian maravillas. 

Por último, el rey, viendo que sin máquinas de 
guerra no adelantarían nada, y que los mas valien
tes de sus soldados habian ya perecido al pié de las 
murallas, mandó cesar este asalto improvisado. Pero 
Guillermo Douglas estaba tan empeñado en el com
bate, que tuvo David que prometerle no se alejarían 
del castillo, sin haberlo destruido antes y haber re
cogido el botin que les habian robado. 

Al momento los sitiadores se retiraron á un tiro 
de piedra del iastillo, y empezaron sus preparativos. 
Una parte del ejército empezó á tirar sus lineas, á le
vantar las tiendas, y á preparar los arietes y demás 
instrumentos de guerra que debian servir para el 
asalto del dia siguiente, mientras que la otra se ocu
paba en preparar los ranchos. 

Tal era la escena que pasaba á poca distancia del 
castillo de Warck, escena de vida y de animacion 
que preludiaba, si me es permitido expresarme asi 
otra escena de carniceria y de muerte. 

De tiempo en tiempo, de aquel espacio somhrlo se 
elevaban y bendian los aires gritos prolongados, 
quejidos de muerte y sonidos inarticulados, que pa
recían no pertenecer á personas de este mundo, 
sino á fantasmas aterradores que se destacaban de 
los abismos ... escena terrible que hacia estremecer 
sobre las mnrallas á los mas bravos centinelas. 

Entonces, una flecha inflamada atravesaba el aire 
como una exhalacion, é iba á sepultarse todo entera 
en la tierra, iluminando por un momento con su fa
tídico resplandor aquel campo de muerte y extermi
nio, El objeto de los sitiados, al repetir de cuarto en 
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enarto de hora esta maniobra, era impedir á los del 
campamento el venir á socorrer á los heridos, y á 
estos el reunirse á los del campo; porque si á la luz 
de estas improvisadas antorchas los guerreros veian 
dirigirse un hombre sobre la fúnebre explanada, en 
el momento caia atravesado por la flecha de los ar
queros Ingleses; entonces el infeliz que habia que
rido reunir sus últimos e~fuerzos para escapar de la 
muerte, caia herido por un nuevo golpe, encon
trando la guadaña destructora, cuando habia so
ñado siquiera en un segundo de vida. Las mas ve
ces, como esta luz temblorosa daba por sus vacila
ciones apariencias de vida á los cuerpos imóbiles
una nueva flecha qendia el espacio, y venia á sepul
tarse en el corazon inanimado de un cadáver. 

Asi era, como lo hemos dicho, asi era el espectá
culo aterrador que presentaba aquella noche som
bría; y sin embargo, apoyado en la puerta de en
trada de la plataforma del castillo de Warck, un 
hombre velaba armado de punta en blanco, sin que 
pareciese recibiera ninguna impresiou de la escena 
que pasaba ante él; estaba de tal modo absorto en 
sus.pensamientos, que no se apercibió que una mu
jer,. que en la ligereza de sus pasos se hubiera to
mado por una sombra, habia subido á la plata
forma por una escalera secreta y se habia aproxi
mado á él. 

No obstante, luego que llegó á la distancia de al
gunos pasos, ella se detuvo vacilando, y apoyán
dose contra el muro, se quedó inmóvil. 

Ya hacia algunos inst~ntes que ella estaba en esta 
posicion, cuando el grito de alerta se dejó oir en el 
ala opuesta del castillo, y siguiendo de centinela en 
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centinela, llegó hasta el jóven, que volviéndose para 
contestará su vez, disting,üó aquella mujer blanca, 
inmóvil y silenciosa como una estatua. Entonces, el 
grito empezado se apagó en sus labios, hizo un mo
vimiento para aproximarse á ella, pero se detuvo al 
punto por un sentimiento que- un observador su
perficial hubiera conocido que era respeto. En este 
momento, el centinela viendo que su grito no babia 
sido contestado, lo profirió con mas fuerza, por se
gunda vez; el jóven pareció entonces hacer un es
fuerzo sobre si mismo, y con una voz en la cual era 
[ácil reconocer una alteracion sensible, repitió el 
grito nocturo y vigilante, que se fué alejando y per
diendo en el sepulcral silencio de la noche. 

- Bien, mi gobernador, dijo entonces con dulce 
voz la blanca aparici,"1; ya veo que cumplis bien 
vuestro deber, y que estamos por ahora seguros 
l'(o obstante, en 1m principio llegué á dudar de vues 
tra vigilancia, porque llegué hasta aqui y no me ha 
biais oido, ni tampoco sentisteis el ruido de mis pa 
sos. 

- Es verdad, señora, es imperdonable en mí el 
que no os haya sentido; pero esas huestes escocesas, 
que ante mi vista se hallan, me tienen, á la verdad, 
muy pensativo, porque reflexiono en un asalto, y 
temo por: .• 

- ¿ Y porqué, continuó la jóven sonriendo, por
qué, mi querido sobrino, no habeis asistido á la 
cena con que he obsequiado á nuestros valientes 
capitanes? me parece que tendríais un buen apetito, 
á causa del ejercicio que ho¡ habeis hecho. 

- No he asistido, porqne no he querido confiar 
á nadie la vigilancia del noble depósito que me ha 

LA CONDESA DE SALISBURY 2H 

sido encargado .•• ¿hubiera estado yo tranquilo un 
solo instante, si no hubiera estado aquí? 

- Yo creo mas bion, Gtlillermo, continuó la con
desa, que haceis penitencia para expiar el impru
dente arrojo que nos ha proporcionado este sitio. Si 
este es el verdadero motivo para que nos abando
neis, yo os relevo de vuestro castigo y os perdono. 
No obstante, seguidme al consejo, donde hace falta 
vuestra experiencia y vues_tro voto. 

- ¡ Al consejo 1 
-Si, he reunido un consejo para deliberar ... 
-¿Qué? exclamó Guillermo con ardor, espero 

que no se tratará de rendirse, y que no olvidarán 
que yo soy el dueño de este castillo, mientras que 
el conde de Salisbnry no me releve de mi destino. 

- 1 Buen Dios! ¿ quién os habla <le capitulacion, 
seilor gobernador? tranquilizaos, nadie se ocupa de 
eso; pero contad bien esa multitud de guerreros que 
nos rodea, ved los terribles preparativos en que se 
ocupan, despues, contad nuestros soldados y exami
nad nuestros medios de defensa ... Guillermo, seria 
una imprudencia que contáramos con nosotros so
los. 

- Y habr:í bastante, con la ayuda de Dios, seilora, 
respondió Guillermo con orgullo; y yo creo que dos 
ó tres asaltos como el de hoy serán bastante para 
hacer perder á nu_estros enemigos, por mas nume
rosos que sean, no solamente la esperanza de tomar
nos, sino que tendrían que huir vergonzosament.e. 
Ahora poeo me decíais que contase los soldados que 
nos et!rcan; pues, tratad de contar vos los muertos. 

En efecto, una flecha inflamatla acababa de partir 
de las murallas, y habia ido á clavarse en medio 
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Guillermo, al apercibirlos, hendió el arco, sacó 
una flecha del carcaj y se paró en medio del camino 
á esperar que se hallasen mas próximos; los Esco
ceses, por su parte, hicieron sus preparativos de de
fensa. Estos preparativos eran tanto mas urgentes, 
cuanto que la naturaleza del terreno no ofrecía otro 
pasaje que el sendero donde estaba Guillermo, es· 
trechado de un lado por el rápido declive de la mon• 
taña, y del otro por el río. 

Entretanto, los Escoceses siguieron andando, vicn• 
do á Guillermo inmóvil, el cual, cuando los vió á 

la distancia de ciento cincuenta pasos, extendió la 
mano hácia ellos y les gritó en escocés, que gracias 
á su proximidad á las fronteras, lo hahlaba perfec
tamente: 

- l Hola! señores de las patas encarnadas, alto 
ahí, hasta que no nos hayamos explicado. 

- ¿ Qué quereis?, contestaron los Escooeses, que 
al oir hablar su lenlia, no sabían si tenían que ha
bérselas con un amigo ó con un enemigo. 

- Quiero, en primer lugar, que me des tu caba• 
llo, amigo ganadero, atendido á que tengo yo que 
hacer una caminata de muchas leguas, mientras 
que á ti no te quedan mas que dos para llegar al 
campamento. 

- ¿ Y si yo no quiero dártelo? 
- Te lo quitaré á la fuerza. 
El escocés se echó á reir y aguijoneó á sus bueyes 

sin responderle. Guillermo, por su parte, cono
-0iendo que era inútil continuar la eonversacion, 
ajustó la flecha al arco; el escocés vió el movimiento 
hostil del jóven ballestero, y previendo sns conse
cnene.ias, se arrojó al momento del caballo, cogió á 
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, un buey por la cola y se hizo •de él un parapeto, 
como ya lo había hecho su camarada. 

- ¡ Ah 1 ¡ ah! gritó Guillermo, riéndose de la tác• 
tiea; parece que mi caballo me costará dos flechas 
mas, no importa, cuésteme lo que me cueste, me 
he de hacer cou él. 

A estas palabras disparó el arco y la flecha partió 
silbando, y atravesó á uno de los dos bueyes qu~ ser
vían de parapeto á los Escoceses. 

El animal, herido dé muerte, se detuvo al pronto 
temblando sobre sus cuatro patas; despues dió un 
bramido terrible, y echó á correr con una viveza tan 
rápida, con la que uo podría compararse la del ca
ballo mas veloz; pero al poco tiempo, sus patas de
lanteras vacilaron y cayó sobre sus rodillas, conti
nuando no obstante corriendo con la ayuda de sus 
patas traseras, y hendiendo la tierra con sus cuer
nos; pero eran los últimos esfuerzos de su agonía; 
sus patas traseras se doblaron á su vez, cayó, trató 
de levantarse, voh-ió á caer, extendió el pescuezo 
y dando un bramido plañidero, murió al momento. 

Por mas corto que babia sido este momento, &'ui
Jlermo habia sacado de su carcaj y ajustado á su 
arco una segunda flecha. La precaucion no babia 
sido inútil, porque el escocés viéndose descubierto 

' se babia montado de nuevo en el caballo, y picó de-
r'echo hácia el jóven ballestero; este levantó el arco 
mortal por segunda vez, pero su adversario se acos
tó de tal modo sobre el cuello de su montura, que 
era imposible al mas diestro arquero tocar al hom
bre, sin aventurarse á matar al animal. Guillermo 
pensó echar mano á su cuchillo y dejar el arco; 
pero al llegar ante el buey mu~rto,_el caballo, es-




